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Un sabio llamado de la alta comisionada
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Salvo su posición frente a la
ex fiscal Viviane Morales, la que no
compartí ni un ápice, siempre he
sentido respeto y admiración por
la periodista de este diario Cecilia
Orozco Tascón, por sus columnas y
reportajes críticos, directos y
abiertos. Me llamó especialmente
la atención su columna del pasado
14 de marzo, "¿Desconcertados o
descentrados?", en alusión al modo
de proceder del actual mandatario
de Bogotá, Gustavo Petro. Lo que la
periodista anota sobre el señor
alcalde de Bogotá es aplicable,
quizás, a muchos burgomaestres
de Colombia. Sólo es dar una
mirada al panorama nacional y la
situación de desconcierto entre la
ciudadanía es general.
Pasto es uno de los muchos
ejemplos que se pueden mostrar
donde el alcalde ni suena ni trina.
Nada de nada, y la ciudad más
desbaratada que nunca, llena de
huecos y rumores
desesperanzadores. Yen otras
regiones importantes del país,
tampoco dan gran ejemplo. Allí
está Antioquia, enfrascada en el
espejo retrovisor. Lo de El libro
blanco estaría de perlas si se hiciera
con discreción; al final mejor
presentar una especie de paralelo ...
pero se ponen a pelear en vez de
gobernar, a trinar en vez de buscar
soluciones, a buscar prensa, en vez
de sentarse con el equipo a
proyectar.
Parecería que la misión primera de
los alcaldes y gobernadores electos
es hacerse a una imagen de
pulcritud y trabajo; pero logran el
resultado contrario. Tanta
declaración, tanto anuncio, tanta
publicidad, ¿para qué? La
ciudadanía quiere hechos
concretos: esto signi fica que si las
obras se comenzaron ... deben
terminarse. Que si los proyectos se
aprobaron, deben ejecutarse; que
si la plata faltó, debe gestionarse
recursos. y si en medio de todo
esto van saliendo aspectos
cuestionables, pues para eso están
las autoridades: hagan el
respectivo denuncio, sin prensa
amarillista, pero con una
información clara y precisa de los
acontecimientos.
Parecería también que alcaldes y
gobernadores buscan afianzar
primero su ego, y el tiem po pasa,
por lo menos llevamos ya tres
meses. Se parecen a esos camiones
que encienden motores a la
madrugada para hacer el
escándalo de que ya arrancan de
viaje, y nada, sólo logran fastidiar a
todo un vecindario. Lo que quiere
uno es verlos en su carretera.

Ana María Córdoba Barahona.
Pasto.

Desconcertados
y descentrados
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que tienen frente a ellas.
Así como Colombia ha evolucionando,

también lo ha hecho nuestra colaboración.
La seguridad y la lucha contra el narcotráfico
siguen siendo un componente importante
de nuestra agenda bilateral, pero nuestros
compromisos se han ampliado. A través del
nuevo Diálogo de Alto Nivel, estamos ahora
profundizando la cooperación en muchos
temas sociales y económicos, que incluyen
derechos humanos, democracia y goberna-
bilidad, cultura y educación, energía, y cien-
cia y tecnología. También somos socios en el
libre comercio. Esta agenda nos entusiasma
porque sabemos que el desarrollo social y
económico es un punto decisivo para cons-
truir la paz duradera en Colombia
Por lo tanto, en el aniversario 125de El Es-

pectador, me gustaría expresar personal-
mente y de parte del gobierno de los Estados
Unidos mis felicitaciones por un siglo ycuar-
to de servicio público al pueblo colombiano.
¡Sigan dando la pelea! El coraje y la dedica-
ción de los periodistas colombianos son un
gran ejemplo para la regíón y para el mundo.
*Secretaria de Estado Adjunta en Funciones
para Asuntos del Hemisferio Occidental.

ciones o reclamar la competencia cuando se
han producido hechos que pueden consti-
tuir violaciones a los derechos humanos y al
derecho internacional humanitario". Pese a
ello, el Gobierno insiste en reformar la Cons-
titución para ampliar la competencia de la
justicia penal militar. Esa actitud evidencia
un retroceso lamentable y un desacato fla-
grante de las recomendaciones internacio-
nales formuladas reiteradamente a Colom-
bia
Para combatir la impunidad, Colombia

debería renunciar a las políticas y prácticas
que favorecen a los victimarios y concentrar-
se en adoptar "una política criminal garan-
tista de los derechos humanos", como es el
llamado central de la alta comisionada en es-
te informe. No es fácil que ese sabio llamado
sea atendido pues, también según el informe,
"[a]ltos funcionarios del Gobierno, civiles y
militares, han mantenido, tanto en medios
de comunicación nacionales como en ámbi-
tos internacionales, posiciones críticas al
trabajo de las Naciones Unidas". Por ello
mismo, el valioso trabajo de la Oficina de la
Alta Comisionada en el país merece ser deci-
didamente respaldado por la población co-
lombiana y por la comunidad internacional.

Betto

que es hoy en día. El Espectador enfrentó
firmemente a los narcotraficantes y su in-
fluencia en la política. En los años ochenta
este periódico expuso la penetración silen-
ciosa de Pablo Escobar en las más altas esfe-
ras de las instituciones colombianas. El pre-
cio que los hombres y mujeres de El Espec-
tador pagaron fue cuantioso. En diciembre
de 1986 su director, Guillermo Cano, fue ase-
sinado a la salida de su oficina. En septiem-
bre de 1989 Pablo Escobar ordenó un atenta-
do con bomba a las instalaciones del periódi-
co. Pero El Espectador nunca cedió y conti-
núa siendo hoy una voz independiente y con
principios, revelando irregularidades y sir-
viendo una función -la de la prensa libre- a
la que la Carta Democrática Interamericana
se refiere como un "componente esencial"
de la democracia.
A pesar del progreso significativo logrado

por Colombia, el conflicto no ha terminado.
Las guerrillas y los grupos criminales conti-
núan lucrándose a través del narcotráfico y
utilizando esas ganancias para corromper.
Pero a diferencia de hace doce años, hoy las
instituciones colombianas están mejor pre-
paradas para manejar los retos cambiantes

Aniversario

nominado "marco jurídico para la paz", que
autoriza la renuncia a la persecución judicial
de violaciones de derechos humanos o in-
fracciones graves al derecho humanitario, es
decir, una amnistia encubierta para guerri-
lleros, paramilitares y agentes estatales.
La alta comisionada señala que "D]aimpu-

nidad sigue siendo un problema estructural
que afecta negativamente el disfrute de de-
rechos", que lamayoría de los ataques y agre-
siones contra defensoras y defensores de de-
rechos humanos permanecen en la impuni-
dad, y que su oficina ha seguido recogíendo
nuevas denuncias de actividades ilegales de
los servicios de inteligencia
Los altos niveles de impunidad frente a los

casos de desaparición forzada, violencia se-
xual en el marco del conflicto armado y re-
clutamiento forzado de niñas y niños tam-
bién son resaltados con inquietud. Además,
el informe reconoce que "DJapráctica de las
ejecuciones extrajudiciales no se ha erradi-
cado totalmente" y que de 1.622casos inves-
tigados, solamente se han proferido 148sen-
tencias condenatorias.
En consecuencia, la Oficina le recuerda al

Estado la obligación que tiene "la justicia pe-
nal militar de abstenerse de iniciar investiga-

FUERBDE

"Ni menospreciadas
ni discriminadas".

ROBERTA JACOBSON*

Comunidad de Mujeres Musulmanas de Te-
rrassa, luego de que la Fiscalía Provincial
de Barcelona acusara al imán de Terrassa,
Abdeslam Laarusl, de incitación a la vio-

lencia y alodio contra la mujer. Hace unos
dos meses pronunció un discurso bastante
discriminatorio en el que, entre otras co-
sas, deda que había que amonestar a la

esposa que se rebelara, dejándola sola en
el lecho, negándole las relaciones sexuales

"y si, hermanos, con este método no se
soluciona el conflicto, p~es tienes que acu-

dir a los golpes", afirmó.

PARA NADIE ES UN SECRETO QUE ES-
tados Unidos yColombia comparten una afi-
nidad especial. Nuestra colaboración tras-
ciende la política, hemos mantenido una
fuerte alianza durante una serie de gobier-
nos, de distintos partidos políticos, en Co-
lombia y Estados Unidos. Hoy Colombia es
un país distinto al que era hace doce años,
cuando los presidentes Clinton y Pastrana
elevaron la relación bilateral al lanzar el Plan
Colombia. No es necesario citar estadísticas,
todo el mundo sabe que Colombia ha cam-
biado para bien.
Aunque Estados Unidos está orgulloso de

haber sido el socio de Colombia en esta
transformación, el crédito es para los millo-
nes de colombianos que creyeron en su país y
se unieron para cambiarlo: líderes visiona-
rios, hábiles soldados y polícías, valientes de-
fensores de derechos humanos, fiscales de-
cididos, e innumerables ciudadanos más en
el campo y en la ciudad.
Este periódico también jugó un papel para

hacer de Colombia la democracia vibrante

GUSTAVO
GALLON
GIRALDO

Un mensaje para El Espectador

LOS GRUPOS PARAMILITARES NO han
sido desmantelados en Colombia, y es grave
la negación de su existencia a pesar de las
"preocupantes evidencias de complicidad
de algunas autoridades locales y miembros
de la fuerza pública con estos grupos", según
el informe anual sobre Colombia presentado
ayer al Consejo de Derechos Humanos de
Naciones Unidas por la alta comisionada pa-
ra los derechos humanos. Allí advierte que
"[e]1número de masacres y de victimas atri-
buidas a estos grupos continuó aumentan-
do", y que "generalmente evitan enfrentarse
con la fuerza pública y tienen un impacto
abrumador en la vida de la población".
La alta comisionada destaca la aprobación

de la Ley de Víctimas, aunque anota que to-
davía no cuenta con mecanismos de protec-
ción que garanticen su aplicación. En con-
traste, cabe añadir que el Gobierno impulsa
un proyecto de reforma constitucional, de-
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